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S i li 
No en 1"î or (l(?cirs» (iue Es])a" 

sea i» nacióu (|ue más tarda ep 
"doptai" las innovaciones y progresos 
\ la construcción naval; lo que sur 

le es que á veces se adelanta dema-
C'ado, cuando el problema respectivo 
6o fia despojado aún las incógnitas que 
¡e son inlionmtes. 

Los destroyers y los súbmárinps se 
ijede de^ft qne SOJI, cu el ronceplo 

Haval mil i tar , la» armas más modernas 
ol orden, n ian l in io ; pues bien, Eaj-

ha sido la nación más diligente 
S adoptarlos. 

Los primeros destroyers (|ue se ut i 
lizaron para la guerra maríli ina fuer 
ron los famosos de España « r u r o r » , 
jTerror», «Audaz», «Proserpina» y 
40sado». Recuérdese que cuando nin

guna nación los ten ía , aun cuando ya 
estaban en construcción, España los 
adquirió, y esto solo hecho produjo 
eiiorme sensación eií los Estados ü n i -
dos. 

Los destroyers españoles eran la pe
sadilla de los americanos, en una épo
ca ea que esta clase de buques no esta
ba ni siquiera experimentada. Y la 
prueba de que aquello fué un acierto 
y una clarividencia, está en que des
pués de nosotros todas las naciones de 
primer orden, sin excepción, han ad
quirido (Testroyers en gran mimero. 

Estos buques han sido siempre, des
de qtíe se idearon, objeto de estudio, y 
se han ido perfeccionando vertiginosa
mente, hasta el extremo de que hoy 
nuestros primeros destroyers no son n i 
sombra de lo que han llegado á ser los 
del ríltinio modelo. Pero debe hacerse 
notar que España fué la primera en 
comprender su importancia en la gue
rra marí t ima. 

¿Qué decir de SOR submarinosP Sin 
citar los trabajos ¿e Montur iol , ¿qu ién 
no recuerda los intentos y las pruehas 
isensacionales del submarim» «Peral» , 
hace ya quince años?' Los Estados U n i 
dos se preocupaban á la sazón en las 
pruebas del aPeacemaker» , submari-; 
no de ensayo que no reunía n i con mu 
cho los adelanto^, y perfeccionamien
tos del «Peral». Desde entonces ahora 
ha progresado mucho esta arma tan1 
poderosa, y todas las Marinas tienen 
numerosas flotillas de esta clase de bu
ques. 

También España ha sido de las p r i 
meras en poseer torpederos de alta 
mar; pero es preciso reconocer que, sin 
estar apenas iniciado el. período evo
lutivo en esta arma tan poderosa, nues
tra Alarina la adoptó, teniendo que l u 
char siempre con el inconveniente de 
la falta de recursos para la experimen
tación de las unidades nuevas. 

No podrá decirse que la Marina de 
guerra en España ha derrochado el d i 
nero en experimentar esas innovacio
nes. Fué la primera en poseer destro
yers, torpederos y submarinos, com-
preudiendo que estos elementos de la 
filien a marí t ima son inapreciables pa
ra las Marinas pobres; pero los estadis
tas y directores de opinión no secuuda-
ron á la Marina en ese camino, y tuv i 
mos que detenernos en los comienzos, 
alando lugar ¡i que se nos adelanten los 
•lemás países. 

la Marina .mil i tar española hubie-
Se sido secundada en sus iniciativas 
por los financieros, sería hov de las 
primeras en poseer el moderno mate-
nal de guerra y no estar ía desarmada 
^ los nía íes, viéndose obligada á res
tringir sus impulsos por falta de créditos para nuevas construcciones. 

MAH/ñ/A D E G U E R R A 

ii 
. La catástrofe ocurrida al submarino 
ranees «Pluviosa» ha puesto sobre el 
«pete una porc ión de cuestiones rela-
lonadas con esta clase de buques y que 

11 objeto en estos instantes de preocu
paciones en todos los marinos, 
nia 0̂ Proilto» se advierte que Aleraa-
oci eSia P1"™61'11 Nación que se ha pre-
coTit0 (̂ e â suert:e ^e estos buques, 
cau yen(io Un bu(lue especial, el <^Vul-
Alm Paia salvamento de submarinos, 
bez^- ín8laterra, escarmentando en ca
que ajena» y ante lo ocurrido á Francia, 
troíeuPoco tiempo ha sufrido las catás-
* ja de los submarinos Farfadet», 

U-uir T algún otro' se dispone á cons
te na,!111 ,U(lue dedicado exclusivamen-
choh amento de subniarinos. Di -
Sbp^U^ue se encontrará estacionado en 

wuess y desplazará 800 toneladau. 
con la n - Si16 directamente se relaciona 
,^ániIíerdlda del *plnviose», la opinión 
s^o m6!63 que el Puert0 de Calais ha 
^ieutnT escogido para el estableci-

La ra?'6 Una estación de submarinos. 
a W S n princiPal es que la profun-
I^er toT niar' en las Proximidades del 
i su?.?.68.10 suüciente para permit ir 
?ebaioT , 'u03 pasar sin riesgo ¡por 
^ Por L,?3!^^?3.grandes eircu-
^ndevT611.03 sltlos.en queres tan 

âsatlántVos6011611'6 61 movimiento 
" t e ó n ^ n ^ * ^ ^ C a l a i s os de 

• 1011 muy reciente, y si se ha ele

gido para dicho objeto, es porque su si
tuación es muy favorable, bajo el punto 
de vista estratégico, para la defensa del 
estrecho y para el ataque en el mar del 
Norte. 

Los franceses dicen en favor de Ca
lais que las estaciones de submarinos 
deben elegirse para ser utilizadas en 
tiempo de guerra y no para que sean 
cómodas en la práctica de ejercicios. 

De todas maneras, es un barco de mu
cha atención y cuidado, pues tampoco es 
cosa de estar exponiendo continuamen
te á perecer, por un progreso militar, do
taciones animosas constituidas por jóve
nes y heroicos oñcialos y marinero- . 

En definitiva, la cuest ión de los sub
marinos es muy compleja. Desde luego 
ofrece ventaja su uül ización en la gue
rra; pero no son menores los inconve
nientes que determinan en tiempo de 
paz, nacidos principalmente del hecho 
cierto de que la navegación submadna 
está todavía en el per íodo de gesta
c ión .—X 

HERIDO D E MUERTE 
.. A los treinta y cuatro años de pro
mulgada la Consti tución se ha sentido 
la necesidad de interpretar lo que ex
presa el art. 11 de dicho Código fun
damental, en lo relativo á ceremonias 
y manifestaciones públicas de carácter 
religioso. 

No puede, ciertamente, decirse que 
se va muy de prisa en la cuestión rela
tiva á garantizar la libertad de con
ciencia, cuyo mejor servicio sería su
pr imir de r a í / ose art. 1 i , y así se evi
taría tenerlo que interpretar. 

Pero eso no se puede hacer por un 
real decreto; exigiría una reforma en 
el Código fnndamental del. Estado, y 
eso no entra por ahora en las miia^ 
del legislador. No pabe iluda, sin em
bargo, de que, más pronto ó más par-
de, las corvienles irán por esc camino. 

El episcopado español lia publicado' 
un nuevo manifiesto, • que hace enm-
preuder la necesidad de ir definiendo 
actitudes y deslindando campos en ma
teria religiosa; y, como es natural, ese 
a r t í ru ló 11 que ahora se interpreta 
por real decreto será suprimido, si no 
materialmente, por una reforma cons- . 
t i tucional, á lo menos en ía concien
cia públ ica , que prescindirá de su r i 
gidez. 

E l cardenal primado dice eu su nue
va carta que nadie podra maravillar
se de que los obispos consideren «ne
cesarias todas las Comunidades hoy 
existentes y en la forma que hoy exis
ten», para atender á las necesidades 
espirituales de los fieles. 

No hace falta decir más para com
prender que el art. 11 de la Constitu
ción es el baluarte más fume de la in 
tolerancia religiosa, que, dicho sea «le 
paso, es lo que no se puede tolerar y 
lo que constituye la ent raña del pro
blema religioso en España . 

E l ilustre y malogrado Cánovas del 
Castillo, que era un gran estadista y 
fué el verbo creador de la Constitución 
vigente, in terpretó el ar t ículo consti
tucional, referente á las manifestacio
nes exteriores del culto, sobre la base 
de que la rel igión del Estado español, 
ó sea la rel igión oficial de Espanaj ea 
la católica apostólica romana. 

Los tiempos han variado mucho; ya 
los Estados no pueden hacer hincapié 
en esas declaraciones, ni entregarse, 
atados de pies y manos, á n i n g ú n ex
clusivismo de intolerancia; y el solo 
hecho de derogar la real orden de Cá
novas del Castillo, interpretando las 
manifestaciones exteriores del culto, 
implica el hecho de i f rectamente á la 
emancipación religiosa de la nación 
española. 

No podrá decirse aun que el Gobier
no va á la supresión del art. 11 de la 
Consti tución, que impone á España 
como oficial la relin-ión catól ica ; pero 
se puede asegurar nue con la deroga
ción de la real orden de Cánovas y la 
carta nueva del cardenal primado so
bre la necesidad de mantener intactas 
todas las Comunidades existentes en la 
actualidad y en la forma en que hoy 
existen, ese'art. 11 se ha hecho incom-
patible con la situación actual de la 
conciencia nacional, que pide no sólo 
la libertad de pensamiento y de con
ciencia, sino lo que es v vale más que 
eso: ga ran t í a segura de esa libertod 
contra la intolérancia religiosa. 

Es decir, que el art. 11 de la Qm U 
t ución está herido de muerte. 

S H O C K I N E R Í A S 
Esto de las sufraguistas ha t ra ído á I n 

glaterra á una situación que da harto 
qué pensar y qué temor. Porque ha cun
dido de tal manera la indisciplina entre 
el bello y flaco sexo br i tánico, que so 
oyen claramente los rumores premoni
torios de la tormenta que so avecina y 
que causará una revolución más radical 
y fecunda que la que llevó á Carlos i al 
cadalso. Porque ¿qué síntoma más grave 
puede darse que la lenta, pero continua 
desaparición de la pudibundez bri tánica 
y la restr icción del shockmg que se ob

serva en las costumbres de este pueblo, 
donde ha sido hasta ahora una cosa tea 
hablar de las piernas en público, sin per
juicio de enseñarlas coram ¿iopulo y sin 
el menor reparo? ¡ 

Ya no ocurren casos como el quo me 
refirió un amigo mío, cuyo padre, alto 
empleado en la India, hal lándose de pa
so en Londres, camino de f>u casa en 
Escocia, donde aguardaban su regreso 
su cara esposa, tres pimpollos (sus h i 
jas), varias parientas femeninas, etcéte
ra, etc., tuvo la ocurrencia do entrar en 
una joyería para elegir los indispensa
bles regalos de llegada, después de lar
ga separación. 
. La shop girt que, con estudiada modes

tia y frunciendo el hociquillo, se adelan
tó á recibirle y despacharle, comenzó 
por poner ante sus ojos diferentes ar
tículos de los que, en aterciopelados es 
tuches, incitaban la vista y amenazaban 
la bolsa con el tentador reflejo de los 
diamantes, las turquesas y las perlas. 

Dudaba el comprador en la elección; 
mas como viera una linda pareja de bro
ches para ligas, que, más que ninguna 
otfa joya, excitaba y reverdecía en él 
cierto dejillo erótico y sensualista naci
do bajo el sol índico, decidióse, al fin, y 
dijo á la melindrasa shr>p girk 
. —Me conviene este par de broches; 
pero quisiera que tuvieran mi monosra-
ma. ¿No podr ían hacérmeb) para ma
ñana? . 

" —¡Oh, seguramente puedo usted cou-
tar con que este-par de broches estarán 
sin falta para mañana, provistos de su 
monograma. ¿Quiere usted elegir lás le 
tras? 

E l buen fuucionariu colonial púsose á 
examinar concienzudamente los diver
sos modelos de monogramas que ánte é l 
había expuesto la sAofl girl QÜ un lujoso 
albura. Satisfecho dé4su elección, dijo 
nuestro hombre: 

-rBien; este es el modelo elegido. Ha
ga usted el favor de encargar... cinco, no, 
seis... Aguarde usted: ocho; mejor dicho, 
diei; si, diez pares de broches, como ,ón-
te; todos con m i monograma. 

La cara de sorpresa y estupefacción 
que puso ht s/zop girl, no ós para descri
ta. Pal ideció como si fijera á desmayar
se, mientras contraía y fruncía con ver
dadera furia su hociquillo ratonil) y sin 
decir ¡palabra fuese, delizándose y es-
cur r ióndosecomo un pichón asustado en 
demanda del nido hasta quo desapareció, 
en la trastienda. 

—¡Oh, señor!—pudo al fin exclamar en 
cuanto acer tó á hablar, acercándose al 
dueño del establecimiento—. Ese caba
llero... yo no puedo despacharle... Es 
f igo rudo... ¡Shoching! Ha ha encargado 
diez pares de broches para ligas y ¡todas 
con su monograma! ¡Debe' ser un mor-
mónl ¡Oh; esto es muy fuerte para uua 
señorita!... ¡Shocking! 

Costó Dios y ayuda a l poco precavido 
funcionario colonial, que por las trazas 
había relajado un tanto su criterio y sus 
expresiones mientras estuvo en la India 
para convencer al ofendido joyero, con
vertido en paladín de la honestidad de 
su dependienta, con la cual es más que 
probable hubiera hecho más de una 
amorosa excursión al bosque sagrado de 
Citerea (léase Hyde Park ó Regent's 
Park do noche y sin luna), de que los 
diez pares de broches do ligas con su 
monograma no estaban destinadas á 
otras tantas odaliscas de su serrallo, sino 
para ser pudorosamenté emplÍBadas en 
ajustar delicadainente, y con ol mayor 
recato posible, la íina media lisie Ihreat 
á la conyugal pantorrilla de su única es
posa, á qüien désfciriabá un solo par do 
los nefandos broches, proponiéndose re
galar los demás pares, no á candorosas 
so]) girls con án imo de seducción, sino á 
sus tres hijas, dos cuñadas y cuatro p r i 
mas que, impacientes, le aguardaba on 
su castillo escocés, á orillas de un laí.>rt 
azul, como heroínas de Walter Scott. 

La aventura del padre de m i amigo 
no seria hoy ya posible. Dententc cor-, 
diale ha hecho de corrosivo para cier 
tas costumbres inglesas, y el desga
rro y poco miramiento que las su-
fraguitas ponen en sus palabras y accio
nes, es la í iorescencia de la planta sem
brada cuando la White Exhibition de ha
ce dos a ñ o s . Y ahora, desde que Bleriot 
cruzó el Canal con su monoplano, si
guiéndole é imi tándole Lesseps y Rolls, 
ya no hay Dover n i Calais, y ambas ace
ras de Piccadilly son igualmente fre
cuentadas por las alegi-os comadres de 
uno y otro lado del Canal, fraternal
mente entendidas para no estorbarse on 
los negocios que se cotizan entre Picca
di l ly , Circus y l l y d e Park Córner , quo 
si no es un lugar completamente pareci
do á la Citerea mitológica, no deja do 
tener un leve parecido... 

JLtfí* 9Jga»*le* 

LICEO OE B M í i EN 
Como los cuatro años anteriorjs, y pre

viamente consultado el señor rector del 
distrit i universitario de Bardóos, el señor 
ministro do Instrucción pública dala veci
na Rjpública, por docreto de 29 de Mayo, 
ha delegado al Sr. Pronior (director), del 
Liceo Nacional (Instituto) do Bayona, 
académico extranjero de la Real de la 
Histotia, para presidir en Madrid el tribu
nal de exámenes de certificación de estu
dios del colegio de la Sociedad francesa 
en esta corte. 

Conviene advertir que el Liceo de Bayo
na es en Francia el centró especial de es 
tudios franceses para jóvenes españo
les. 

C R O N I C A 
R E L I G I O N 

E l otro día entró en una iglesia; mas 
bien que olor á cera y á incienso, olía á 
sensual, á perfumes de diferentes clases 
que se desprendían de las elegantes da
mas. ^ 

Un magnífico aspecto ofrecía á m i 
vista, más bien de teatro que de templo; 
mult i tud de luces eléctricas alumbraban 
á las imágenes. 

Junto á uno de los pilarotes recosta
do contemplaba aquel hermoso aspecto, 
aquel lujo y también aquella poca fe; 
un joven, á m i lado, no hacía más que 
mirar su reloj consecutivas veces; á poco 
entró una elegante dama, altiva y arro
gante. 

Bablaron silenciosos la dama y el jo
ven, y yo, atento, pude oir el siguiente 
diálogo: 

—¡No he tardado, Fernando! ¿Hace 
mucho que esperabas? 

—Poco; pero creí que iba á morir en 
esta atmósfera. ¿Y tu marido, marchó ya 
agregado á la Embajada? 

—Sí, vidita mía—respondió ella. 
Salieron juntos... y yo quedó escanda

lizado de ver que el templo de Dios era 
tomado como una calle, como un cafó, 
que valen para una cita amorosa. 

Otras damas sonreíanse con sus no
vios, teniendo en sus manos el rosario 
y ol devocionario como puede tenerse 
im objeto cualquiera. 

Y decirme, queridos lectores, ¿es esta 
la gente religiosa quo va á los actos sa
grados á flirtear como se puede hacer 
en la calle, en un paseo? 

Y decirme: ¿qué dirá Dios viendo que 
su hogar, su casa es tomada para citas 
amorosas y para poca fe en los creyen
tes? i wins ii <fr Í trtT"1 

¡Dejad á Dios quieto, dejarle en su 
casa y no le profanéis con cosas dfe^ 
p w l i M i é s r U J f i U H J i ü U i 

A l salir de misa he contemplado en el 
pór t ico á unos cuantos, gomosos elegan
tes puestos.en. hileras como si fuera un 
vestíbulo de un teatro, piropeando con 
fraseÍ do mal ginto á las damas, y éstas, 
recogidas sus faldas con coquetería y 
gentileza, saliendo sotiriontes y aloca
das, 

A poco ha quedado el templo desierto, 
he entrado on ;ói y me he arrodillado 
ante el altar y he rezado con fe, con ver
dadera fe, un padrenuestro. ¡Solo, sin 
gente, sin damas, que con sus trajes i n 
citantes y sus sombreros enormes qui
tan la vista y la oración! 

He mirado á la imagen de Nuestro Se
ñor y mo ha parecido que se ha fijado 
en mí, como diciéndome: 

—¡Has visto cómo me profanan, cómo 
me humillan! 

J K f í u a r d o ñ l e n l a h e v v y 

M O D I S M O S 

"¡Quarda Pablo!,, 
Los célibes abundan, su número au

menta en proporciones aterradoras para 
los padres de las niñas casaderas. Dis
minuyen los matrimonios de un modo 
alarmante. 

Ningún programa de partido consig-
ra remedio á este mal : Novios y novias 
en disposición de casarse y con mucho 
tiempo de relaciones, hay en super
abundancia; pero las bodas escasean. 

Alguna quo otra, de vez en cuando, 
para evidenciar que todavía hay valien
tes en el mundo; porque dicho en con
fianza, valor se necesita, como están hoy 
las cosas, para que un muchacho animo
so se decida á llevar al altar al dulce tor
mento de su corazón. 

Hay muchas y buenas niñas casaderas, 
hacendosas, que hacen primores en las 
labores propias de su sexo; adorables, 
llenas de encantos, de virtudes, de gran 
educación y talento, pero... ¡guarda Pa
blo! 

La vida social tiene hoy exigencias 
íque ponen «miedo en el corazón, llanto 
en los ojos». E l individuo suelto se las 
campanea con dificultades sin cuento, 
salo de sus apuros como puede ó Dios 
le da á entender; pero atado á las obl i 
gaciones propias de la coyunda, es un 
candidato al mart i r io, al dulce mart i r io 
del hogar doméstico. 

¡Ah, la familia! ¡Cuán inefables dichas 
determina! ¡Pero qué sacrificios, qué 
amarguras impone! No solamente las 
exigencias de la vida social, sino la pro
pia intranquilidad de espíri tu, hacen he
roico el propósi to de crear uua familia: 

Las privaciones, las enfermedades, los 
disgüstos, minan la existencia de los ca
racteres más firmes y recios. Eso no lo 
pensaban antaño n i los novios ni las no
via;; olios y ollas sólo pensaban en su 
dicha, en realizar sus anhelos, ¡Dios abri
rá camino! 

Ahora no so piensa así; se echan cuen
tas, se suma, se resta, se hacen cálculos 
de probabilidades y, en general, se llega 
á esta desconsoladora conclusión: ¡no e.s 
posible! Y, en efecto; el presupuesto de 
gastos es mucho mayor que el de in
gresos. 

Para cubrir el déficit hay que trabajar 
en horas extraordinrrias; pero siendo 
esto ya nn contratieraqo, no es la mayor, 
dificultad, que surge precisamente de 
que no se encuentra ese trabajo extraor
dinario que hace falta para cubrir las 
atenciones del ordinario y modesto v i -
v i r . 

Aquello del «Contigo pan y cebolla» y 
«Si una puerta se cierra ciento se abren , 

es pura solfa, l ir ismo completo; y como 
no se vive de lirismos, sino de realidades, 
he ahí por qué los novios se asustan, las 
novias se desesperan, los papás se abu
rren y el tiempo se desliza. 

Abundan los célibes, ¡ya lo creo! Pero 
es porque, deseando entrar en la cofra
día de San Marcos, para disfrutar de las 
delicias de la familia propia, la que uno 
mismo se crea, les produce espanto con
siderar qua la coyunda ofrece más espi
nas que flores; y ¡qué remedio! Cada 
cual dice para sú coleto: sálveme yo y 
que perezca la familia. 

Esto resulta muy sombr ío ,pero es muy 
verdadero. La juventud encuentra ce
rradas todas las puertas; no basta el buen 
deseo, el propósi to de trabajar, el afán 
de abrirse camino. Hace falta una renti-
ta que ayude á v iv i r ; que si el novio po
ne la comida, la novia lleve la cena. 

Eso tan sencillo en apariencias es 
muy complicado... en realidad. Por eso 
los novios del día buscan novias ricas, 
y lo propio sucede á ellas; pero no todo 
lo que se quiere se puede, 

«A casarse tocan», dice un refrán muy 
conocido; pero hay un modismo que pa
rece escrito con caracteres de fuego, 
acobardando á los más valientes y que 
expresa: «¡Guarda Pablo!», y eso explica, 
píos y caros lectores, quo abunden los 
céliben y escaseen las bodas cada vez 
más. ¡Picaras exigencias de la vida social! 

A b e l I m a v l 

C U E N T O 

til 
M i buena ó mi mala estrella l levóme 

en cierta ocasión á reunirme, en clase de 
representaate, á una compañía ó pelotón 
artístico que, con más gloria que fortu
na, se dedicaba á recorrer los pueblos 
de la Mancha, haciendo en sus teatros 
drama11, comedias y saínetes, y en sus 
posadas y alojamientos, saínetes los p r i 
meros días, comedias los siguientes é in
evitablemente dramas á la hora triste 
de pagar. 

Viajábamos comúnmente en tren, en 
diligencia, otras veces en carro, y en al
guna que otra ocasión, las damas en bu
rro y los caballeros á pie y al estribo do 
las señora?. 

En estas ocasiones, los equipajes iban 
en burro, pues para nuestro empresario 
merecía más consideraciones el vestua
rio del Tenorio que las piernas del galán. 

En la ocasión presente de m i ver ídica 
historia viajábamos en tren, y en terce
ra, más por economía ^ue por espír i tu 
democrát ico. 

En el mismo vagón viajábamos todos: 
nuestro miserable empresario, la dama, 
el galán, la otra dama de carácter (bien 
chirigotera, por cierto), la actriz cómi
ca, otra mujer de trabajo y la dama jo 
ven, objeto de mis ansias y mis atencio
nes desde que en Madrid y en el Salón 
Zorr i l la comenzaron los ensayos. 

Pero ¡ah! que en el mismo vagón y de
partamento venía el actor cómico, hom
bre vivo y ocurrente, tan corto de pier
nas como largo de manos, que con igual 
maestría meneaba la lengua como los 
ojos para dar expresión á su semblante. 
Además, sabiéndose de memoria todos 
los chistes del género cómico español, 
tenía ingenio y especial habilidad para 
encajarlos y colocarlos. 

Yo haciendo zalemas y telégrafos con 
la dama joven, ésta cor respondiéndomo 
unas veces, y otras riendo y coquetean
do con el gracioso, así empezamos nues
tro viajo. E l resto pasóse igual; que la 
dama joven, por no desmentir la cuali
dad de su sexo, empleó todo el camino 
en coquetear con entrambos. 

En varias ocasiones yo estuve por dar
le un puñetazo en los ojos al gracioso ó 
estropearle el otro ojo de gallo que yo 
sabía tenía en el pie izquierdo, a r r imán
dole un buen pisotón; pero no debía yo 
ser ei primero en romper la paz do aque
lla familia artística, en la que todos de
bíamos ser hermanos, y yo aspiraba á 
que la dama joven fuese mi prima. 

Así las cosas, llegamos á Villarroblo-
do, t é rmino de nuestro viaje y lugar 
donde debían comenzar nuestras tareas 
aitísticas. 

I I 

En cuanto llegamos á la estación d íme 
prisa á la extracción de los equipajes, en 
tanto que los varones se dedicaban á es
t i rar las piernas, y las damas á la termi
nación de la toilette, comenzada en la an
terior estación. 

Entramos en la población guiados por 
un chico indígena, que se nos ofreció á 
enseñarnos el camino de una casa de 
huéspedes, después de enseñarnos, sin 
que nadie se lo pidiera, sus desnudas 
piernas, su desnudo pecho y otras dos-
nudeces posteriores no muy en armonía 
con la decencia y el buen gusto. 

Llegamos á la casa: dama y galán re
clamaron las mejores habitaciones, en 
tanto que los demás nos acomodamos lo 
mejor posible en cuartos, pasillos y al
gunos debajo de la escalera, por pare
cerse á San Alejo, que, si es fama vivió 
incómodo, no se sabe que. j amás pagase 
á hrpgitrona. 

En aquella compañía había mucho;, 
adoradores do San Alejo. 
^ Yo, en tanto, después de encomendar 
á la dama joven que cuidase de mi me
jor alojainionio, mo marché á Ja calle á 
cumplir mis obligaciones de represen
tante de la compañía. 
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Hallóme en la puerta al chico de las 
desnudeces, que en vano esperaba el pa
go 6 propina merecedor á sus servicios 
y reincidiendo en su torpeza, se ofreció 
á acompañarme donde yo fuera por mi 
gusto ó por mi obligación. 

Mientras nos dirigíamos al teatro, yo, 
á falta de otra cosa, le daba al chipo con
versación y le ofrecía por su forzoso 
desinterés entrada libre en el teatro a 
las horas de función y ensayo, horas en 
las que ni á él le faltaría ocasión de ser
virnos, ni á nosotros favores que agra
decerle. , , , 

Después de cruzar una plaza y de de
jar atrás otras calles, llegamos yo y el 
chico á la puerta del teatro, donde me 
despedí del rapaz, prometiéndole mi 
amistad y protección. 

Entré en el teatro, preguntó por el 
conserie y entablé con él una larga y 
minuciosa conversación sobre los térmi
nos y principios en que deseaba el 
arrendamiento del teatro. 

Después, lo necesario para la primera 
función del día siguiente, y, terminado 
mi cometido por aquel momento, me 
dispuse á abandonar el local. Amable el 
conserje, me acompañó hasta la misma 
puerta, cerrándola tras de mí, pues en 
este pueblo, tan pronto como obscurece, 
se cierran á piedra y lodo puertas y ven
tanas. 

^ a en la calle, lamentó en el alma mi 
torpeza de no haber demandado del con
serje la dirección de mi casa; pero flan-
do en mi buena estrella, y en mi cos
tumbre de orientarme en poblaciones 
desconocidas, encaminé mis pasos en la 
dirección que antes traía. 

Crucé por varias calles, l legué á una 
plaza y allí me quedé plantado á guisa 
de árbol, ya que en toda la Mancha no 
ge encuentra un árbol ni bueno ni malo. 

Aquella cara era tan desconocida para 
mí como lo cara del alcalde 6 la mujer 
del boticario. 

Decidí desandar lo andado y regresar 
al teatro. 

No sin algún trabajo, porque la noche 
era obscura como conciencia de escri
bano, pude llegar nuevamente al teatro. 

Me acerqué á la puerta, empuñé el fé
rreo eslabón y ¡zás, zás, aás!, tres golpes 
y repique. 

Pasó un momento, y por una alta ven
tana apareció el busto de la mujer del 
conserje. 

-¿Quién es*...—preguntó de mal ta
lante. 

—Soy yo—la respondí, queriendo po
ner en mi acento la mayor dulzura po
sible. 

—¿Y quién es usted y qué es lo que 
quiere?—preguntó la conserja, ya más 
amable. 

—Soy yo... el representante de la com
pañía y... 

Iba á continuar preguntándole las se
ñas de mi casa, pero comprendí que era 
inmensa locura preguntar: ¿sabe usted 
donde yo vivo? á una persona á quien 
yo no había tenido la atención de ofre
cerle mi casa. 

Al fin la dije: 
—¿Quiere usted suplicar á su marido 

que se asome? 
Mientras la conserje desapareció para 

buscar á su marido, yo dediqué un cari
ñoso recuerdo á la dama joven de mis 
pensamientos, que ya comentaría mi 
tardanza. 

E n cuanto al actor cómico, le dediqué 
el más tráflico apóstrofo de mi reperto
rio. No se salvó ni la familia. 

Apareció el conserje, y yo le dije: 
—Amigo, ¿sabe usted donde yo vivo? 
—¿Qué...? Interrogó el aludido en el 

mayor de los asombros. 
—¿Que si sabe usted donde yo vivo? 
—¡Cómo quiere usted que lo sepa si 

no me lo ha dicho! 
—Pues yo vivo... eso es lo que yo pre

gunto á usted. 
—Dígame cómo se llama el ama de la 

casa y yo le encaminaré. 
—Ni sé como se llama el ama, ni me

nos la calle en que yo vivo. 
—Pues entonces, buenas noches—y 

con más violencia que cortesía, cerró la 
ventana y cerró con ella las esperanzas 
de volver á mi casa. 

Intenté nuevamente volver á mi casa, 
y en vano recorrí calles, callejuelas, pla
zas y plazuelas y los alrededores que tie
ne Villarrobledo. 

Todo en vano; como en vano fué mi 

intento de volver al teatro para recla
mar al conserje que me facilitase una 
cama ¡aunque fuera de guardarropía! 
para pasar la noche y esperar al día si
guiente, en que mis compañeros me en
contrasen y poderles preguntar: 

- ¿Saben ustedes donde yo vivo? 
Y entretanto, ¿qué harían la dama jo

ven y el actor cómico? 
A mí me ardía la cabeza. 
Aún me faltaban más desdichas: el al

to cielo, conmovido sin duda de mis pe
nas, comenzó á llorar, y derramó sobre 
mí su llanto en forma de lluvia menuda 
que me obligó á refugiarme en un por
tal. 

Por aquellas calles no transitaba un 
alma, ni siquiera un perro, á quien pre
guntarle atentamente: 

—¿Sabe usted donde yo vivo? 
¿Dónde estaría aquel muchacho de las 

posaderas tan ventiladas? 
No referiré las interminables horas de 

aquella noche, pasadas en el quicio de 
una puerta, sin luz, sin tabaco y sin abri
go, maldiciendo mi torpeza y sospechan
do que el viento me traía. 

•rumor de besos y de batir de alas.* 
Por fin, amaneció. Comenzaron á 

abrirse puertas y ventanas, y cuál no se
ría mi indignación y mi rabia al com
prender que había pasado la noche en 
vela, frente á mi casa; peor aún, frente 
á la casa donde durmieron ó velaron la 
dama y el galán. 

E n vano pude explicar mi aventura 
para evadir las burlas de mis compañe
ros. 

Desde aquel día la dama joven y el 
actor cómico solían preguntarme con 
sorna: 

—¿Sabe usted donde yo vivo? 
¡Malditos sean! 

Felipe SánehezmJFano, 

D E M E L I L L A 

E l general Marina ha visitado las po
siciones de la línea de Nador. 

Se han efectuado las pruebas de un 
nuevo explosivo llamado «Cheditte», 
con buen resultado, de tal modo, que 
parece mejor que la dinamita. 

Ha zarpado el vapor «Sevilla» con 
rumbo á Ohafarinas, conduciendo algu
nos soldados convalecientes. 

D I S P O S I C I O N E S D E G O E R R A 
Destinos 

El capitán de Caballería D. Benigno Ve
ga Inclán, marqués de la Vega Inclán, 
elegido diputado á Cortes, queda afecto 
en situación de reserva al primer Depó
sito. 

Recompensas 
Concediendo cruz blanca de tercera 

clase del Mérito Militar, al coronel de In
fantería D. Francisco Vera García. 

Mención honoríñea al segundo teniente 
(E. R.), retirado, D. Jaime Sarda Ferrán 
por la marmita individual de que es in
ventor. 

Idem al capitán de Artillería JD. Rafael 
Casado Moy ano, por un estopín obturador 
de su invención. 

Idem al capitán de Ingenieros D. Mi
guel Vilarrasa Juliá. 

Idem primer teniente de Ingenieros don 
Julio García Rodríguez. 

Idem al oñeial primero de Administra
ción Militar D. Ernesío Miranda Arrufat. 

Clasificaciones 
Peelarando aptos para el ascenso á los 

siguientes coroneles de Infantería: 
D. Julio Moló Sanz, D. Luis Abelda Bal

boa, D. Ernesto'RodrigoOteiza, D. Ramón 
Tomaseti Gali, D. Julio Castilla Marmol, 
D. Adalberto Eguía López de Ochoa, don 
Enrique Rivero Vides, D. Mateo Hernán
dez Alvarez, D. Juan Eymar Cuadrado, 
D. Cayetano Alvear y Ramírez de Arella-
no, D. Rogelio Añino González, D. Luis 
Serreta García, D. Francisco Costa Pérez, 
D. Ricardo González Iragorri. 

DIARIO DE L A MARINA 

Supornumerarios 
Pasa á esta situación sin sueldo el pri

mer teniente de Infantería D. Fernando 
Cases y Ruiz, por haber sido nombrado 
instructor de la policía xeriñana en Tán
ger. 

Ordon do San Hormonogiído 
Concediéndola á varios jefes y oficiales 

de las distintas! Armas, Cuerpos 6 Institu
tos. 

DON JAIME, DE UNIFORME 
Es de suponer que se lo pondrá para re

tratarse y tendremos ocasión de verlo ro
dando por ahí en postales. 

He aquí cómo lo describe Fígaro, de 
París: 

«El uniforme es semejante al que dou 
Carlos vistió durante la campaña de 1875. 

Se compone de la boina tradicional, 
roja, con borla de oro y una chapa co i 
las cifras de D. Jaime. Esta prenda ha si
do faOricada en Tolosa (Guipúzcoa). 

Levita negra con los entorchados de 
capitán general en las bocamangas, y en 
el pecho la cruz, formada con los emble
mas combinados de las cuatro Ordenes de 
Caballería: Santiago, Calatrava, Alcán
tara y Montesa. En el lado izquierdo, la 
efigie de Santiago, que llevaba Carlos V, 
•1 primer Pretendiente, y el escudo real 
con las flores de lis en oro. 

Los botones llevan, en pequeño, el mis
mo escudo. 

El pantalón es rojo, con doble galón de 
oro. 

Completa el uniforme la espada de ho
nor que los carlistas de Barcelona le ofre
cerán á D. Jaime el día de Santiago, su 
fiesta onomástica.» 

No está mal este uniforme como recla
mo para un sastre. 

Ni el sastre pudiera escoger más arro
gante maniquí para lucir su habilidad. 

NOTAS MILITARES 
Fuerzas da r e g r o s ó 

El detalle de las fuerzas que en tres ex
pediciones están llegando á Madrid pro
cedentes de Melilla, es el siguiente: 

Primera: 3 jefes, 30 oficiales y 430 de 
tropa. 

Segunda: 1 general, 6 jefes, SO oficiales 
y 375 de tropa. 

Tercera: 2 jefes, 26 oficiales y 321 de 
tropa. 

Soldado ahogado 
Dicen de Vigo: 
«Al cabo de dos meses de haberse aho

gado en Lugo un soldado de San Fernan
do, el río Miño arrojó ahora su cadáver, 
qne, á pesar del tiempo transcurrido, se 
halla muy poco descompuesto y desfigu
rado.» 

Un banquote 
Por loa jefes y oficiales del regimiento 

de Murcia, de guarnición en Vigo, se ha 
ofrecido un banpuete en el Hotel Conti
nental de aquella población al teniente 
coronel Sr. Lerones, como cariñosa des
pedida con motivo de su traslado al regi
miento del Príncipe, que guarnece á As
turias. 

Con objeto de asistir á dicha comida 
llegó á Vigo una Comisión del segundo 
batallón de Murcia, formada por un jefe 
y cuatro oficiales. 

Lo que demuestra las grandes simpatías 
que ha sabido captarse allí el agasado, 
Sr. Lerones. 

Toma do mando 
Ha llegado á la Coruña, procedente de 

Melilla, el coronel de Infantería D. José 
Pulleiro, habiendo tomado ayer el mando 
del regimiento de Isabel la Católica, para 
el que ha sido designado. 

Do la Academia de Artillería 
Cortamos de Eí Adelantado, de Sego-

via. 
«Confirmando los rumores que días há 

nos hicimos eco, respecto á la antelación 

en los exámenes de los alumnos de la Aca
demia de Artillería, con motivo de la 
próxima inauguración del monumento, es 
cosa decidida que el lunes, día 6f den 
principio los de las asignaturas acceso
rias, y una vez terminados ést08; los de 
las demás clases» con el fin de que para 
las fiestas de la inauguración, los alumnos 
hayan terminado de examinarse. 

Se calcula qae del 3 al 4 de Julio próxi
mo habrán terminado por completo ios 
exámenes en la Academia de Artillería. 

Las vacaciones para los alumnos que 
tengan derecho á disfrutarlas, comenza
rán una vez realizado el solemne acto de 
la inauguración del monumento.» 

Felici lación regia 

El jefe de la Casa militar de S. M. ha 
dirigido al coronel de la Academia de Ca
ballería, Sr. Souza, la siguiente felicita
ción telegráfica: 

tSu Majestad me ordena felicite en su 
nombre á coronel Souza, profesores y 
alumnos tomaron parte en prácticas, sa
tisfaciéndole homenaje rendido guarni
ción, saludando S. M. afectuosamente 
á todos.> 

El oentenario del Estado Mayor 

Los festejos celebrados hoy, á las diez 
de la mañana, en la Ciudad Lineal para 
la tropa de la Brigada Obrera y Topográ
fica, han consistido en carreras de bici
cletas, con dos premios: uno de 30 pese-
tas y otro de 15; banquete á la una de la 
tarde, y función teatral, representándose 
Los «hicos de ¿a escuela, Patria chica y L a 
señora capitana. 

Regreso do fuerzas 

H y han llegado á Madrid seis compa
ñías del i-egimienio de Saboya, que com
ponen las fuerzas de la primera de las tres 
expediciones cuya llegada se espera en 
Madrid. 

G A C E T I L L A DIARIA 

BATALLA DE FLORES 
E l repórter, que tiene un olfato más 

fino que Moróte, que huele los banque
tes á la legua, ha podido averiguar que 
muchos políticos nuestros se disponen 
á ir á la batalla de flores en carrozas y 
coches de gran originalidad. 

E l conde de Romanónos llevará un 
vehículo adornado con campanillas, al 
gunas de las cuales tendrá que romper 
durante la lucha oratoria. 

García Prieto irá en una carroza que 
representa la confusión de lenguas en 
Babilonia, si bien á él le sobra con que 
no le hablen en gallego para confun
dirse. 

Canalejas lucirá un paisaje de la Ar
cadia feliz, figurando ól en medio vesti
do de pastor, rodeado de sus borregos, 
casi todos ellos merinos. 

E l general Aznar, una carroza que re
presentará el sueño de un bombero; es
calas nuevas, escalas viejas, escalas por 
todas partes. 

Calbetón presentará una escena de 
«La vida es sueño». Irá restregándose 
los ojos y diciendo al despertar: »¿Pero 
es verdad que soy ministro?» 

Otros muchos personajes se disponían 
á exhibirse también en la lid florida, 
pero no han terminado la organización 
de sus carrozas; les ha pasado como al 
comercio madrileño, que tampoco las 
terminó, y resultó un cuarto de cabalga
ta lo que nos dió á conocer el otro 
día. 

Y ahora sólo falta que la cabalgata 
municipal sea una plancha, y entonces 
nuestro eximio Francos Rodríguez va á 
quedar peor que cuando estrenó. 

F u r c i a . 

DOS EDICIONES n u i a i r 

I N D I R E C T A S 
Misa Martha Craie h« AOA 

Sus teorías causarán í?rn«\ 

Porque viene á demolei -ui4"e viene á demoler ei o1 . 

newtoniano y á demostrar ¡lu 

cosas, que las auroras borealestn ?* 
ducidas por torbellinos de electZ m ' 

Es o interesa mucho á los goberné 
ÍS civiles. KUüernado, 

res civiles. 
Porque ya saben ustedes que hubo n 

que, por ignorarlo, le aconsejó el m n0 
tro que hiciera dimisión. ^ 

¡Dimisión! Que es el torbellino 
más asusta á los gobernadores. qüe 

* 
Afirma miss Martha que la Tier 

hija de una nebulosa. ra 63 
Ahora me explico las nebuloSidad6a 

rte muchos escritores y lo nebulón ! 
la filosofía de Azorín. ÚQ 

Porque ni Dios lo entiende. 
* 

Según miss Martha, no existen las le 
yes de la gravitación universal; son u 
cuento chino. ' n 

Así, si Barroso se cae de un nido y se 
espanzurra, como dirían en Córdoba no 
es por la ley de la gravitación. 

Es por su mucha panza. 

* 
L a misma miss asegura que no es el 

sol quien nos alumbra. 
Al oír tal afirmación, sólo se me ocu-

rrió exclamar: 
Apaga y vámonos. 

D. Amallo Jimeno tomará posesión en 
breve de la pía za de académico de la de 
Medicina. 

Él aspiraba á tomar posesión de un 
ministerio. 

Pero se contentó con tres pesetas. 

Doña Emilia Pardo Bazán ha sido 
nombrado Conse/ero^de Instrucción pú
blica. 
|*Mi enhorabuena |á la sin par escri
tora. 

Y al conde de Romanónos que ha roto 
ese muro levantado por ridículos y tras
nochados convencionalismo. * 

Para que la justicia sea completa, es 
necesario que la Academia Española 
puedan nombrar Académicos hembras, 

Ya que ha dado las palmas á algunos 
machos. 

• 
En la Academia Española 

figura más de un señor, 
que no Jtja, ni con cola, 
ni limpia, ni da esplendor 

Un individuo tiene muy adelantada 
la solución de la cuadra-turai del círculo. 

Celebraré que obtenga el triunfo. 
Porque hasta la fecha todos se han 

quedado en la primera parte del pro
blema. 

E l P a d r e Cobo; 

"EL P L U M i J E - ESTANCA 

E l salvamento del «Pluvioso», cada 
vez tiene más inoonvenientes. 

Ahora se ha retrasado á causa de las 
averías ocurridas por la fuerza de las 
corrientes. 

Las cadenas que sujetaban por la proa 
al submarino se han roto y una de las 
de la popa se ha enganchado en el bo
quete superior de aquél. Créese que el 
submarino no podrá ser llevado á Calais 
hasta dentro de tres días. 
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E l p e r r o d i a t ó l í c o 
POR 

H l . C A P I T A N M A R R Y A T 

todos se miraron unos á otros, algunos 
con los labios apretados, otros con las 
bocas abiertas. Al fin, los unos movie
ron la cabeza y luego los otros; el cabo 
se puso en pie y se estremeció como un 
elefante. 

—Ese perro es un enviado del demo
nio, esta es la verdad—dijo todavía muy 
asustado.] 

—¿Pero de veras ha vuelto á bordo?— 
preguntó Coble que todavía dudaba. 

—Tan cierto como que estoy aquí, y 
está besando y acariciando al teniente 
como podría hacerlo un cristiano—con
testó Smallbones con desesperación. 

— Y además me miró con el ojo bueno 
y me lanzó una mirada de fuego terri-
ble—dijo ei 0^0, 

~~No estaba ni siquiera mojado—con
tinuó Smallbones. 

Al llegar aquí se oyó otra vez la cam. 
panilla que llamaba al cabo VanSpitter. 

—¡No iré, vive Dios!—exclamó el 
cabo. 

—Sí, sí; vaya usted, cabo—dijo Small
bones; lo mejor en estos casos es mirar 
al diablo cara á cara. 

—Vaya el diablo al infierno, y esto no 
es jurar—exclamó Short, cuyo largo 
discurso fué una de las mayores maravi
llas que se vieron aquella noche, y algu 
nos se encogieron de hombros como si 
fuera también una cosa sobrenatural. 

—Siempre dije yo—observó Jansen— 
que ese perro, después de todo, no era 
perro. 

-No, no—contestó Coble moviendo la 
cabeza. 

E l cabo Van Spitter fué llamado de 
nuevo; pero se manifestaba tan reacio 
como un rinoceronte. 

—Cabo—dijo Smallbones, que desde 
el momento en que le había dado la copa 
de grog se había hecho su aliado since
ro, olvidando y perdonando sus malos 
tratamientos de antes—. Cabo, vaya us
ted y vea si puede averiguar lo que ha 
habido en este caso. 

—Sí, vaya usted, vaya usted—excla
maron los demás. 

—¡Que venga Smallbones, que venga 
Smallbones á proa!—dijo una voz que 
pasaba de boca en boca desde la cá
mara. 

-Allá voy—contestó Smallbones—. 
Yo desafío al diablo y á sus obras, como 
decíamos los domingos en el Hospicio. 

—Es« muchacho es un valiente—ob

servó Spurey—; yo quisiera decir lo 
mismo. 

—Sí—dijo Short. 
A los pocos minutos. Smallbones su

bió apresuradamente la escalera. 
—Cabo—dijo —vaya usted allá inme

diatamente. E l teniente está furioso; me 
ha preguntado por qué no iba usted, y 
yo le he dicho que había usted visto una 
cosa espantosa, pero que no sabía qué 
era. Dígale usted que ha visto al diablo 
junto á él; veremos si esto le asusta. 

—Sí, dígaselo usted—exclamaron los 
demás. 

E l cabo Van Spitter al fin se resolvió; 
se metió las mangas de la chaqueta, que 
tenía sueltas, bajó la escalera y entró en 
la cámara. A la vista de Snarleyyow se 
puso pálido, y á la vista del cabo el se
ñor Vanslyperken se puso encendido. 

—¿Qué significa esto?—exclamó Vans
lyperken furioso—. ¿Qué pasa, cabo? 
Explique usted su conducta. ¿Por qué 
salió usted de aquí de esa manera tan 
extraña? 

—¡Vive Dios, señor Vanslyperken! Yo 
vine aquí á recibir sus órdenes, pero no 
á tener sociedad con el diablo. 

—¡Con el diablo! ¿Qué quiere usted 
decir? exclamó Vanslyperken alar
mado. 

E l cabo, viendo que el teniente se 
asustaba, entró en pormenores diciendo 
que cuando se había presentado en la 
cámara había visto al diablo sentado de
trás del señor Vansliperken mirándole 

sobre su hombro con sus grandes ojos 
grises, mientras acariciaba al teniente 
con la mano izquierda y con la derecha 
al perro. 

Esta invención del cabo, á quien Vans
liperken consideraba como sincero ami
go ó incapaz de traición, produjo en él 
grande efecto. Inmediatamente recordó 
que hacía muy pocos días había cometi
do una tentativa de asesinato y que 
aquel mismo día había sido traidor á su 
país, motivos suficientes para que el 
diablo le reclamase como cosa suya. 

Cabo Van Spitter—exclamó con una 
mirada de horror,- ¿habla usted de ve
ras? ¿Está usted en su juicio? ¿Vió usted 
verdaderamente al diablo? 

- T a n cierto como que estoy aquí— 
contestó el cabo conociendo la ventaja 
que adquiría. 

Entonces, el Señor tenga miseri
cordia de mí pecador—exclamó Vansly
perken cayendo de rodillas y olvidando 
en aquel momento la presencia del 
cabo. 

Recordándola después, se levantó y 
dijo: 

—Es falso, cabo Van Spitter, es falso y 
usted no ha visto nada; confiese usted— 
continuó asiéndole por el cuello—con
fiese usted que todo lo que ha dicho es 
mentira. 

—¡Mentira!—exclamó el cabo perdien
do su valor;—¡mentira, señor,Vanslyper
ken! Si no era el diablo en persona, era 

uno de sus mensajeros y puedo jurarlo 
sobre los Santos Evangelios. 

—¡Uno de sus mensajeros!—exclamó. 
—¡Mensajero! Mentira también, infame 
mentira; confiese usted—continuó, sacu
diendo la cabeza del cabo—confiese us
ted la verdad. 

E n aquel momento Snarleyyow con 
sideró que tenía derecho á tomar parte 
en la contienda y se avalanzó al cabo, el 
cual, aterrorizado al ver el ataque de 
aquella bestia sobrenatural, se despren
dió de las manos de Vanslyperken y sa
lió de la cámara, seguido en toda la ex
tensión de la cubierta inferior por el pe
rro, que le fué ladrando hasta que llegó 
á la escalera de proa. 

Otra vez el cabo se presentó en el cas
tillo asustado y sin aliento. 

—¡Dios mío!—dijo—; el teniente está 
loco y el perro es el diablo mismo. 

E n seguida refirió en mal inglés lo 
que había pasado. Por algún rato hubo 
un murmullo confuso entre los tripu
lantes, considerando la reaparición de1 
perro en aquella ocasión aún más mara
villosa que en la primera, porque los 
marineros de la lancha declararon posí' 
tivamente que no había estado en ella, 
cosa que si hubiera sucedido hubiera 
aclarado el misterio; y lo que probaba 
que el animal era un ser sobrenatural, 
era que después de haber sido arrojado 
al agua y llevado por la marea, se en
contraba allí perfectamente seco y sin 
daño ninguno, no solamente á bordo de 
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NOTAS PEJARRUECOS 
v i ministro de España, Sr. Merry del 

h í h e c h o impr imi r y repartir pro
bamente el Reglamento para mdemm-
fu ínes v reclamaciones. 
Z8Fn él consigna que se amplia por 

mes el plazo concedido para la comi-

siÓnContinúan las pesquisas para saber 
Tónes son los europeos apresados por 

t moros en el santuario de Beni-Abraoh. 
Próese que son un inglés, que ejercía 

Hfl médico cerca de H a ñ d y que hace 
00 por desavenencias con el sultán, 

salió de Fez con una hermosa joven ho-

brBespeoto al otro europeo, nada se 

sab0Ha llegado á Tánger E l Morckri , 
oompafiado del representante de Fran

cia, M. Regnault. 
Le recibieron las autoridades y nume

roso público, r ind iéndole honores los 
tabores de policía español y francés. 

[Desde Washington 
18 de Mayo. 

En este país, la única gente que se ha 
alarmado algo, con motivo de la visita 
que el cometa nos hará esta noche, ha 
sido el elemento más ignorante de la co
lonia italiana de Nueva York. Muchos 
napolitanos y sicilianos han comprado 
las pildoras puestas en el mercado por 
un hombre inteligente y que conoce el 
paño; pildoras que sirven para contra
rrestar los malos efectos del cometa, co
mo el Bálsamo de F ie rab rás servía para 
hacer invulnerable el cuerpo de los com
batientes. Los americanos, que saben á 
qué aternerse acerca del cometa, no to
man esas pildoras; sin que por eso estén 
absolutamente blindados contra las pa
trañas, o.omo lo demuestra el hecho de 
que en las grandes ciudades prosperen 
las sonámbulas < lúcidas», las sibilas y 
los adivinos, que cuentan entre sus 
clientes no pocos jugadores de Bolsa. En 
los periódicos se pueden ver los anun
cios de esos oráculos, y es lectura inte
resante. 

Conozco un gibra l ta reeño, hijo de pa-
dresgaditanos, que después de haber ve
getado en Nueva York en obscuras ocupa-
oiones, se estableció en ese negocio, aso
ciado á una dama de formas opulentas y 
talante majestuoso para explotar unos 
naipes «egipcios». Y como |la gracia an
daluza nunca abdica, habiéndolo yo un 
día encontrado en la calle y visto que 
había mejorado de color, de carnes y de 
ropa, y preguntándole que tal le iba en 
su oficio de «zahori», me dijo: «¿Quiere 
usted que le sea franco? Me va tan bién, 
que me parece que voy á acabar por 
creer en mi barajilla». 

No sé si el presidente Taft figura 
lambión entre los frecuentadores de si
bilas; tal vez le convendr ía acudir á una 
de ellas p i ra que sacase el horóscopo 
del partido republicano. ¿Quién sabe si 
una de esas «gitanas de Australia» ó una 
de esas ^sonámbulas psíquicas»—como 
dicen los anuncios—verían claro en lo 
que, para los polít icos, está muy obscu
ro? Nadie se atreve á predecir cómo sal
drá el partido republicano de esta crisis: 
si ganará ó no las elecciones legislati
vas del o toño, si la derecha vencerá á la 
izquierda ó si será arrollada por ésta, si 
los «insurgentes» ó izquierdistas se i rán 
con los demócratas , con los que har ían 
perder á los republicanos la elección de 
presidente, ó si alguien—sea Mr . Taft ó 
Mr. Roosevelt- logra rá reconciliar á iz
quierdistas y derechistas y 'restaurar la 
cohesión y la fuerza del partido. 

En estos días, el presidente Taft, no 
sólo no ha dado paso alguno en el senti
do de la reconcil iación, sino que se ha 
mostrado aún más hostil que antes á los 
izquierdistas; á los senadores de este 
grupo no los ha invitado á una confe
rencia, celebrada en Casa Blanca, para 
tratar de los trabajos parlamentarios. 
¿Es que el presidente espera que el apo
yo de la derecha le baste para sacar 
avante el programa de las reformas que 
ha enviado al Congreso? De que logre 
triunfar ín tegramente no se ven proba
bilidades; y si se ven, ó de que las Cáma
ras terminen su legislatura sin haber 
aecho nada ó de que los proyectos de 
Jey salgan tan modificados, tan mecha
dos de contradicciones, que carezcan de 
wicacia. 

Lo primero será preferible á lo segun
do, por más que con ello sufra merma 
si prestigio del presidente; más vale no 
nacer nada que hacer cosas inútiles ó 
Perniciosas; y todos esos planes de mis-
rar iaft sobre fiscalización de las Em-
1 resas de ferrocarriles, creación del 
oí i 1 ^ ̂  Comeroio> etc., no son más 
Hue las barreduras del socialismo del 
m H-'Í0r Presidente, Mr. Roosevelt. Son 
Jieaidas que no pide la opinión general 

1 país, el cual desea que se reformen 
->« |ai?UCeles y el sistema bancario; y no 
^ je da lo que desea y se pretende dar-

que no pide. Cierto que uno de los 
Z kh d61 Programa» i»3 Cajas Postales 

Ahorros, no es inaceptable en princi-
L ' P^o sucede que, acerca de esta 

in-
pa siC1Ón' .lmPlantada en casi toda Euro-
l0s i a .r®sistencia, no se entienden aquí 
declar adores' y hasta hay cp"©1163 la 
0onSn ^ada mono8 q110 contraria á la 
del ÜA í ^ 1 1 ' y mientras en una parte 
«es HA ü nde esoasean las institucio-
iüsnil® all°rro, ^ene partidarios, sólo 
*S í1/-K .erencia en el Este, donde 
üPina n, i10nes abundan Y donde se 
^doVK? e! asUQto debe seguir ént re
l a i l u s i v a m e n t e á la acción particu-

^ s l a h í n ^ ' si el Congreso cerrase sule-
^opufi.^3111 h,íí,er votado nada de lo 
eQ C n a nPOf Mr- Taft' éste no quedar ía 
? PHmerPo^tllIa' Por(lue resul tar ía que 
^ nulo P 0 de Presidencia habría sl-
pais los^ W?r ha de psgar el 

Vepu& 
í ^ v ' e n e eV.??0 l l evo / i cho , lo que le 
^islaUvos c L f ^ f 0 í 6 103 Proyectos 

í ^ a t l n a ^ los . íerreearr i les . En 
tila t r a d i S ó a r Presid^te. c™t inuan-ho^al , no lo haTeVelt.lana' 10 hahe-10 hacen raej0r l03 b l ¡ . 
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canos izquierdistas; en algunos casos, lo 
hacen, positivamente peor; como ¿ o r 
ejemp o, en el asunto de la a r i f e L a d í 
exclusivamente en el tanto fijo por m í 
l ia. Esos señores se oponen Já que Tas 
empresas conserven el derecho de dife
renciar los precios, así para los viajeros 
como para las mercancías, entre el aca
rreo largo y el corto; pretenden que se 
pague un solo precio por milla, sea la 
que sea la distancia. r 

Por lo visto, no se han enterado de 
que existen localidades que poseen la 
ventaja de ser centros naturales de com
petencia ferroviaria, n i tampoco de que, 
por haber aquí transportes fluviales; se 
impone la necesidad de las reducciones 
para las largas distancias, so pena de 
que las l íneas férreas pierdan una parte 
considerable de su trafico. Se trata, con 
trecuencia, de ser ó no ser. 

Si estas y otras diabluras que ahora se 
discurren contra los ferrocarriles se hu
bieran establecido cuando comenzó ese 
medio de comunicación, apenas habr ía 
hoy, aquí/.líneas férreas y el colosal des
arrollo económico de este país hubiera 
sido imposible. 

YIDA PROYIHCIAM 
Carta da un anarquista 

E l anarquista Francisco J o r d á n ha d i 
rigido una carta al padre de Gabriel Ta
mbas, preso en la actualidad en la cár
cel de Granada en unión de Juan L i 
nares. 

Dice en ella que éstos no intervinie
ron para nada en los atentados de Ma
dr id y Barcelona. 

La carta termina pidiéndole que le 
perdone por haber sido causa de su en
carcelamiento. 

El balandro «Hispania» 
Ha fondeado en la bahía de San Sebas

tián, al abrigo de la isla de Santa Clara, 
el balandro de quince metros «Hispa
nia*, propiedad de S. M. 

Desde Bilbao le remolcó el vapor «Pe
rico». 

En Miranda se han hecho lo» prepara
tivos necesarios, en previs ión de que 
D. Alfonso almuerce hoy allí. 

Usted dispensa 
En la Audiencia de Bilbao se celebró 

ayer la vista de una causa por homici
dio, del cual se acusaba como autor á 
José Cabello. 

Declaró un testigo que presenció el 
hecho, asegurando que no era el autor 
el que figuraba como procesado, aña
diendo que no lo había declarado antes 
por evitarse líos, y lo hacía ahora por 
un deber de conciencia. 

Otro testigo hizo análoga declaración, 
diciendo que un muchacho declaró el 
nombre del verdadero autor, rompién
dose la declaración en vista de la grave
dad de las acusaciones. 

E l presidente o rdenó que se suspen
diese el juicio y se abriese una informa
ción. 

José Cabello fué puesto inmediata
mente en libertad á pet ición de la de
fensa. 

Criminal capturado 

Ha sido capturado en Málaga el cara
binero Adr ián Tornero, quien, como se 
recordará , mató hace un mes en el des
tacamento de Casafuerte, á un compa
ñero suyo y á la esposa de éste, huyendo 
después y refugiándose en el monte. 

Vivía merodeando, refugiándose en 
los quebrados de los montes y no se 
aventuraba á salir á los caminos. 

Ayer, en las cercanías del pueblecito 
Rincón de la Victoria, se acercó Tornero 
á un guarda jurado p id iéndole pan, des
pués de darse á conocer. 

E l guarda, pretextando no llevar en
cima nada, le dijo que esperase, que iba 
en busca de una fhogaza;3pero, verdade
ramente, fué á dar aviso á la benemór i 
ta, quien capturó al carabinero sin de
rramamiento de sangre. 

Notas ferrolanas 

La población entera del Ferrol ha re
cibido con júbi lo inmenso el nombra
miento del contralmirante D. José Mor-
gado, hi jo de dicha población, para el 
cargo de comandante general del apos
tadero . 

Han llegado dos buques procedentes 
de Inglaterra, con gran cantidad de ma
teriales para la construcción de los aco
razados ^España» y «Alfonso XIII». 

Huelga en Gijón 
Resurge con peores caracteres la huel

ga de Gijón. 
Los carpinteros y ebanistas, que cuen

tan con bastantes partidarios, han acor
dado retirar las herramientas de todas 
las fábricas boycoteadas y pedir á sus 
compañeros que secunden el boyco-
taje. 

Esta actitud adoptada por el gremio 
ha sido debida al acto, según creen los 
obreros, realizado por Un guardia c i v i l , 
quien ayer sacó á un huelguista de su 
casa, l levándole al cuartel, donde le 
mal t ra tó . 

Hoy publican los obreros una carta en 
los per iódicos , en la que dicen que acu
di rán á los Tribunales y al presidente 
del Consejo de ministros, para poner de 
relieve la forma en que son tratados, 
cuando no se han salido un momento de 
la legalidad. 

E l Guardia c i v i l autor del atropello, 
está arrestado. 

F i e s t a s e n e l e s t a n q u e 

En el estanque del Retiro hubo ayer 
la acostumbrada fiesta de todos los jue
ves. 

Hubo torneo acuático que resul tó muy 
brillante; cucañas, carreras de cintas y , 
en ú l t imo lugar, una regata entre dos 
equipos de Club de Madrid, cuyo pro
ducto se destina á la Beneficencia mu
nicipal. 

Una banda de música amenizó el es
pectáculo, que fué 'presenciado por un 
numeroso y distinguido públ ico. 

l i l i DE UNA 
Merecrdo obsequio 

En el ministerio de Marina se ha re
cibido del presidente de la Repúbli • Me 
los Estados Unidos, unos maníflcos po
melos pr ismát icos marca «Baux» y de 
todo lujo, con uua expresiva dedicato
ria para el ilustrado y bizarro capitán 
de fragata D. Salvador Moreno Eliza, 
quien mandando la corbeta <*Nautilus», 
en la recalada á Halifax, el 21 de Julio 
de 1908, con el tiempo cerrado y densa 
niebla, salvó á dos subditos norteameri
canos que se encontraban perdidos en 
alta mar. 

Damos nuestra más cordial enhora
buena al Sr. Moreno Eliza por este hon
roso obsequio que en tan alto lugar po
ne su competencia marinera y sus hu
manitarios sentimientos. 

• 
E l ayudante de Marina, de Riveira, 

participa que, en la barra del r ío Queira, 
embarcó el vapor inglés «Caireweyan». 

Movimiento de buques 

Salió de Ceuta el «Osado», fondeando 
en Málaga sin novedad. E l personal de 
Escuela de Aplicación que lleva salo 
mañana para Granada. 

De Cádiz salió el crucero francés «Du 
Chayla» y en t ró en Pasajes 'el «Mac-Ma-
hón». 

Salió para Cádiz el torpedero n ú m e r o 
2 y en t ró en Santa Pola el «Proser-
pina». 

L A ' ^ A U T I L U S , , 
Desde Bahía de Todos de los Santos 

(Brasil) comunican por el cable haber lle
gado ayer á aquel puerto sin novedad la 
«Nautilus». 

Su tripulación envía por el mismo ca 
blegrama un saludo á sus familias. 

Efectos d<5 un rayo 
Telegrafían de Berlín que en Konigs 

bruck ha ocurrido un terrible suceso. 
Desfilaba marcialmeute por la calle 

principal el 117 regimiento de Infante 
r ía sajona, cuando estalló una imponen
te tempestad. 

La tropa siguió impasible su marcha. 
Pero de pronto cayó un rayo en medio 
de la octava compañía . 

Dieciocho hombres cayeron redondos 
al suelo. 

Tres de los soldados habían quedado 
muertos. Diez fueron llevados, grave
mente heridos, al Hospital. 

Los cinco restantes perdieron el sen
tido, pero no habían sufrido lesión algu
na de importancia. 

Entre los lesionados hay un subtenien
te, que fué llevado en una camilla al 
Hospital de Konigsbruck. 

REFORfflrDEUONCORDATO 

E l corresponsal en Roma de un pe r ió 
dico de Barcelona escribe lo siguiente: 

«La reforma del Concordato es una 
r aja de doble fondo. 

Constituye el primero el deseo natu
ral , por parte de España, de introducir 
en el Concordato mejoras de in terés re-, 
ligioso y social para el país. 

Consiste el segundo en los propósi tos 
que animan á los enemigos de las dere
chas concordatorias de que la revis ión 
tenga por único objeto perjudicar á la 
Iglesia. 

Respecto al primer fondo, está dis
puesta la Santa Sede á favorecer los de
seos del Gobierno y de la Nación espa
ñola. Sabido es que una comisión mixta, 
compuesta de representantes del Vatica 
no y el Gabinete de Madrid, está traba
jando hace tiempo á la p reparac ión de 
tal reforma. 

Respecto al segundo, están justificadas 
las desconfianzas de Roma y de los cató-
l icos españoles.» 

Detención de un pretendiente 
Telegrafían de Méjico que e¡ presidente 

general Porfirio Díaz, ha mandado pren
der á su contrincante, el candidato á la 
presidencia D. Francisco Madera. 

El Parlamento inglés 
Comunican de Londres que 1 s Cámaras 

de los Comunes y los Lores reanudaron, 
ayer sus sesiones. 

El conde de Roserbey declaró que, sin 
juzgrr necesario discutir inmediatamente 
las proposiciones relativas al Vrjto y sin 
propósito de provocar animosidades, cree 
conveniente que esa discusión se retrase 
y que los lores üeBen ser dueños de sus 
propios actos. 

Un aeroplano 
Comunican de París que esta m a ñ a n a , 

á las cuatro y cuarenta, salió del campa
mento de Chalonsun aeroplano tripulado 
por el capi tán Marcounet y el teniente 
Fequant, descendiendo á las siete y diez 
en el campo de tiro de Artillería de Vin-
cennes, después de recorrer 170 kilómetros 
en dos horas n 30 minutos. 

Desenvolvimiento del Brasil 
El presidente de la República del Brasil 

ha firmado el decreto arrendando los s-er-
vicios del puerto de Río Janeiro desde í.0 
del presente mes. 

El Gobierno ha abierto al tráfico el pa
sado Mayo 756 kilómetros de vía férrea. 

La recaudación de los impuestos duran
te los cinco primeros meses de J910 ofrece 

un aumento de dos millones y medio de 
libras esterlinas. • 

Dimisión de un ministro 
El Monitor Imperial, de Berlín, publica 

un decreto en el que Sf acepta 1 i dimisión 
del ministro de la Coló/i >s Hen Dernburg 
y nombrando en su lugar al subsecretario 
del mismo deparlamento doctor de Sin-
dequist. i: 

Publicación de una Encíclica 
En la Cámara de los piputados ¡de Ber

lín se han formulado varias interpelaciQ. 
nes sobre la Encíclica, pubííéada ccftl mo
tivo del Centenario de San Carlos Borro-
dlO^tihoY-w©KjnBqoJa«ínaíD!0|tiJb , ovia' 

El canciller y presidente del Consejo, 
doctor Bethmann-Hoílveg, ha declarado 
que, á juicio del Gobierno, los conceptos 
vertidos en fel documento pontificarhie-
ren profundamento los sentimientos reli
giosos de Al t mania, y pueden Jtener por 
consecuencia la de comprometer la paz 
confesional. 

Añadió el canciller que el ministro de 
Alemania cerca del Vaticano ha protes
tado ya oficialmente anta la Curia roma
na, y le ha pedido que procure los medies 
de evitar las| consecuencias que pudiera 
tener tal Encíclica. 

£1 Gobierno está dispuesto á hacer 
cuanto pueda para mantener y amparar 
la paz religiosa. 

P O R L O S DI P L I N T O S 
En la iglesia de los Jesuí tas , sita en la 

calle de la Flor, se ha celebrado una so
lemne misa de Requien en sufragio de 
las almas de todos los individuos del 
Cuerpo de Estado Mayor fallecidos. 

Ofició el excoronel del Cuerpo, padre 
Lacace, y pronunció un elocuent ís imo 
se rmón el padre Madariaga. 

Asistieron al acto representaciones del 
Rey ó infantes, el ministro de la Guerra, 
autoridades militares y nutrida repre
sentación del Estado Mayor. 

E l acto ha resultado solemnísimo y 
concurrido. 

LA B A T á L l i DE FLORES 
A la hora de cerrar nuestra edición la 

animación es extraordinaria en el Reti
ro, donde se está celebrando la batalla 
de flores. , , , 

E l orden es completo y la a legr ía 
grande. 

Se han presentado muchos coches en
galanados, notándose la falta de au tomó
viles, que; no han concurrido en el nú-r 
mero que era de esperar. 

E l alcalde ha dado grandes facilidades 
á la Prensa pára que pueda llenar su co-
m e t i d o ^ i - j ^ i - i ^ i j ¥ , Ú B 

E l Jurado empieza á cumplir su m i 
sión. 

Se hace gran derroche de flores y con
fett i blanco, de los que hay provÍsiones: 
abundantes en carruajes y tribunas. 

E l comercio presenta una artística ca
rroza, que llama poderosamente la aten
ción. 

I B O M i C I f P O L Í T I C i 
No hay decreto 

Se ha comentado mucho en los Cen
tros polí t icos el hecho de que, á pesar 
de haberlo anunciado ayer el Sr. Cana
lejas á los periodistas, no haya publica
do la Gaceta de hoy el nombramiento 
del Sr. Montero Ríos para la presidencia 
del Senado. 

Como no hemos podido ver al Presi
dente, ignoramos las razones de tal omi
sión. 

Canalejas, invisible 
A medio día estuvo en la Presidencia 

el Sr. Eguil ior , con objeto de conferen
ciar con el Sr. Canalejas; pero no le ha
lló en su despacho. 

Tampoco los periodistas tuvimos la 
fortuna de encontrarle. 

En su, casa nos manifestaron que había 
salido temprano y no volvería á al
morzar. 

También Merino 
E l ministro de la Gobernación no ha 

asistido tampoco á su despacho oficial. 
El subsecretario nos dijo que se ha

llaba en el campo pOr prescr ipción fa
cultativa. 

Añadió que probablemente no asistí 
r ía al Consejo, el cual comenzaría á las 
cinco y medía de la tarde, para dar 
tiempo de que acabe la recepción d i 
plomát ica en el ministerio de Estado y 
pueda asistir el Sr. García Prieto. 

Muchos creían que los, Sres. Canalejas 
y Merino estaban juntos en el campo 
tratando de asuntos politices de actuali-

Poses ión de Burell 
A las once de la mañana, y con las for

malidades de rúbrica, se ha posesionado 
del ministerio de Ins t rucción pública el 
nuevo Vnihistro, D. Julio Burel l , dándo
sela el conde de Romanones. 

Este pronunció un sentido discurso, 
diciendo, entre otras cosas, que abaldo
naba con pena el ministerio, donde ha
bía encontrado un personal idóneo, sin
tiendo no haberle podido conceder la 
inamovilidad, de que se disfruta en otros 
departamentos. 

Elogió las excepcionales dotes do su 
sucesor, asegurando que dejará una pá
gina gloriosa de su paso por el ministe
rio,, . 

I Contestóle el Sr. Burel l , verdadera

mente emocionado, diciendo que todo 
lo que es se lo debe á los señores Gasset 
y conde de Romanones. 

P rome t ió continuar la labor de éste 
reformando la enseñanza y concediendo 
la inamovilidad á los empleados. 

Los dos ministros se abrazaron efusi
vamente y el personal despidió lusta la 
puerta al conde de Romanones. 

El Rey en San Sebastián 
Telegramas oficiales recibidos en Go

bernación, dan cuenta de la ' llegada de 
S. M, á San Sebastián, donde se le ha he
cho una ^entusiasta y cariñosa jrecep-
ción. 

Recepción en Estado 
En el ministerio de Estado se ha cele

brado la acostumbrada recepción sema
nal del cuerpo diplomático. 

E l acto se vió muy concurrido y el 
Sr. García Prieto conversó con los repre
sentantes de variar naciones, s i rviéndose 
luego un delicado lunch. 

CONSEJO DE MINISTROS 
A las cinco y media se reunieron los 

ministros en Consejo, bajo la presiden
cia del Sr. Canalejas. 

No asiste el ministro de la Goberna
ción. 

El de Marina manifestó á los perio
distas que daría cuenta á sus compañe
ros de la invitación que el Gobierno ar
gentino hace á la Marina española para 
que asista á la instalación de estaciones 
radiotelegráficas en aquella costa. 

En el Consejo se acordará probable
mente las personas que han de compo
ner dicha Comisión. 

N O 
Dentadura.- -Siempre sana,siempre l im

pia, siempre perfumada con el mejor den
tífrico, Licor del Polo. Hechos coninuados 
de dos generaciones de más de cu-ireiita 
años, nos confirman esta verdad, que nu 
pueden atest'guar dentífricos que acaban 
de nacer. Con un frasco, que vale G reales 
hay para dos meses de uso diario. 

Vacantes 
Se hallan vacantes, para ser cubiertas 

por oposición, dos plazas de. músicos do 
tercera, correspondientes á flauta y bom
bo, en el regimiento de San Quintín, nú
mero 47; en el de Covadonga, otra de la 
misma clase, correspondiente á trompa, 
y otra, correspondiente á fliscorno, en el 
Real Cuerpo de Alabarderos. Para esta 
última serán las oposiciones el 25 del co
rriente. La estudiada será la fantasía pa
ro cornetín B op, 22 de Theodor Hoch (edi
tor Richard Rule, Berlín), en la quo, al ser 
ejecutada por el fiiscorno, se suprimirán 
los dos trémolos, sustituyéndose por dos 
notas tenidas. 

Se ha concedido licencia para contraer 
matrimonio al capi tán de Infantería don 
Carlos Guzmán Puga con doña Carmen 
Villalón Dombriz, y al primer teniente 
D. Andrés Martínez García con doña Ro
sa Molió Abad, 

Ha fallecido en Zaragoza el teniente 
coronel del regimiento Infantería d3 Ge
rona, D. Marcelo Pérez Ruiz. 

A bordo del vapor Cataluña regresó ayer 
á Barcelona el general Weyler, proced l i 
te de Palma de Mallorca. 

Cotización del día 10 de Junio de 1910 
4 por 100 interior contado 85 '50 
Idem fin corriente 8p' 70 
Idem fin próximo 00'00 
Amortizable 4:por 100 03'80 
Idem 5 por 100 101 '10 
Cédulas 4 por 100. 102'75 
Banco de España 404'00 
Tabacos 378'00 
Banco Hipotecario. . 000'00 
Banco Hispano-Americano 000'00 
Banco Español de Crédito 000 00 
Banco del Río de la Plata. . . . . 558'00 
Azucareras preferentes. , . . . . . . 74'00 
Idem ordinarias 21*00 
(Obligaciones Azucarera. 80'00 
París cheque. . 7'05 
Londres 27'05 

Espectáculo^ 
TOMEDIA—ÍCorapafíía española de opereta). 
v ñ las 9 y 1/4.—La vTudaa egre.- O uplclspor 
Blanca Su'itez. 

í POLO.—A las 7 y 1/2—U reina mora.- -Alano 
n de santo—A las 10 y J/4.—Juegos ma;a-
bares.—El club de las solUr-s. 

rÓMICO.—(Ultima semana)—A las 6.—(Üoble): 
y Los perros de presa (cuatro actos).—A las 10 
(Sencilla): ¡Eche usted señoras!—(Doble): La moza 
de nuilas (dos actos). 

• - — — 
pARISH.—A las 9 y 1/4 de la noche.—Los 6 

Colbergs; los barristas Berlay Hoovre and 
David; la líesla de Aragón, Sanz, el famoso 
«himpancé Moritz y toda la nueva comp^fiía 
intcrnacirtnal de circo y varietés que di igj 
William Parish 

ESLAVA—A las 7—La corte de Faraón.-¡Mea 
cuipa!-A las 10 y l/2.—Colg r los h'ibitos. 

La corte de Faraón. 

QRAN TEATRO.-(Día de m^daX-A las 7 y'l/4. 
u —El país de las ;hada3.—La costi azul ^ A 
las 10 y 1/2.—(Doble): Los ojos negros y Él país 
de las hadas. 

X[OVEDADE5.-A las 7 - E l fin del mundo 
*' *a rabalera—A las 10—Los esclavos-
(Sección especial): Maravillas del progreso v el 
imitador Ernesto Folier. 

ART1N-A las 7.-Alma de Dios-Amor cleeo 
. A las lOy l/2.r(Doble): LasestrellUas del 

cielo y IA ver si va á poder serlfoformada), 

MTABLBCIMIBNTO UPOORÍFICO^DÍT E L LIBWUL 
Marqués d© Cubw, 7.-Madr¡d 



DIARIO DE LA MARINA 

GRAN ESTABLECIMIENTO 
con todos los adelantos modernos y 
al alcance de todas las fortunas, cer
ca de Covadonga y los Pirineos. De
liciosa estación veraniega de 15 de 

Junio á fin de Septiembre. 

L A M E J O R A G U A D E M E S A C O N O C I D A 
Depós i tos en ASTURIAS i s e ñ o r e s G a r c í a , Zalona y C o m p a ñ í a , Oviedo 

GIJONi Drogue r í a CanfábrEca. 

RIÑONES, H I G A D O 

D I A B E T E S , E S T O M A G O 

= = SIM RIVAL 

Servicios de la Compañía Trasatlántica 
Línea de New-York, Cuba y Méjico.—El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor «M. Calvo», directamente para New-York, Habana y 
Veracruz •»» 

Línea de Venezuela-Colombia.—El día 10 de Junio saldrá de Barcelona, el 11 de Va
lencia el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor «Montserrat», directamente para 
Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limón, Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, 
Curacao Puerto Cabello y L a Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz y 
Tampico con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocimientos directos. También carga para Maracaibo y Coro, con tras
bordo en Curasao y para Cumaná, Carúpano y Trinidad, con trasbordo en Puert. 

^ ^ I w e á de Fi l ip inas—El día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 
escalas intermedias, el vapor «Isla de Panay», directamente para Génova, Port-Said, 
Súez, Colombo, Singapore, Ilo-Ilo y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
Costa oriental de Africa de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia. 

Linea de Buenos Aires.—El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga v el 
7 de Cádiz, el vapor «León 'XHI», directamente para Santa Cruz de Tenerife, Mon
tevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias.—El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali
cante y el 22 de Cádiz, el vapor «M. L . Villaverde», directamente para Tánger, Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de la Palma, con 
retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 

Linea de Fernando Pdo.—El 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el 
el vapor «San Francisco», para Fernando Póo , con escala en Casablanca, Mazagán y 
otros puertos de la Costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Táwsfer.—Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. 
Salidas de Tánger: martes^ jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quie
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasa
jes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. L a Empresa puede 
asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—la. Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estable
cido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras 
Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

Servicios comerciales.—ha sección que de estos Servicios tiene establecida la Com-

fmñía, se encarga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de 
a colocación de los artículos, cuya venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 

Línea de Cuba-Méjico.—El día 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 
21 de Corufia, el vapor «Alfonso XIII», directamente para la Habana, Veracruz y Tam
pico. Admite pasaje y carga para Costaflrme y Pacífico, con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 

Para estos servicios rigen rebajas especiales de pasajes de ida y vuelta, y también 
precios convencionales para camarotes de lujo. 

A N U E S T R O S L E C T O R E S 
Mediante el cupón-prima que ofrecemos á nuestros lectores, pueden éstos conse

guir importantísimas rebajas en la compra de novelas de la B i b l i o t e c a P a t r i a » , 
siempre que se dirijan á la Administración de la misma, 

Paseo del Prado, 30, entresuelo, MADRID 

C U P Ó N - P R I M A 

D. 

domiciliado en , provincia de 

calle „ t núm 

desea adquirir (1) tomos de la B i 

b l io teca P a t r i a , importante pesetas 

Firma, 

Tarifa de precios para nuestruS lectores 
(El certificado y franqueo por cuenta de la Biblioteca.) 
De uno á 5 tomos, una peseta el tomo.—De 5 á 15 tomos, 90 céntimos ídem.— 

De 15 á 20 tomos, 80 céntimos ídem.—De 20 á 30 tomos, 70 céntimos ídem.—De 30 
á 50 tomos en adelante, 65 céntimos ídem. 

L a colección completa, que consta de unos 50 tomos hasta la fecha, puede adqui
rirse á plazos mensuales de cinco pesetas en adelante, siendo su precio en este caso, 10 
pesetas. 

(1) IndíqneM el número de tomos y los títulos de los mismos, por cuta, si ea que no se deja á elección del Admi
nistrador de Is Biblioteca. 

TI 

IIUUU £ 1 I B i 
B I L B A O S K S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de pesca, 
remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 
Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 
Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cualquier 

pendiente. 
Planos inclinados, vagones castilletes y máquinas de 

extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armaduras, etc. 

FUNDICIÓN DE P I E Z A S H A S T A 20 T O N E L A D A S 
Presupuesto gratis 

va 
H i B I L I T i D O DE C U S E S PASIVAS 

A S C E N S O R E S 
PARA 

Como los del "Nlauretania" y CfLusltaniacc 

WA YGOOD 

Muntaner. 64, principal, segundo. 

U n i c a H a b i l i t a c i ó n q u e a l f a -

l l e c i m i e n t o d e s u s c l i e n t e s s a t i s 

f a c e C I E N p e s e t a s á s u s h e r e d e r o s 

p a r a s e p e l i o . C o n f e c c i o n a g r a t i s 

l o s e x p e d i e n t e s d e p e n s i ó n de 

v i u d a s y h u é r f a n o s d e m a r i n o s , 

c u a l q u i e r a q u e s e a s u g r a d u a c i ó n 

y c u e r p o , y a s i g n e n s u s h a b e r e s 

e n e s t a p r o v i n c i a . 

T r a s l a d o s d e o t r a s p r o v i n c i a s , 

t a m b i é n g r a t i s á l o s m i s m o s . 

P a r a m á s d e t a l l e s , d i r i g i r s e á 

l a H a b i l i t a c i ó n . 

t'i * 

B A I L L Y - B A I L L I E R E 
# Rpdi QBUKU K u tu nárm • 

ARA 1 9 1 0 - N e c e s í t a 

l 

«ton s»*** ^ 
IM PieUJU DI TEXTO. • l i S K 1000 HIBJLBOS 
- I IPAI I L i l U I S n C0L06SS = = = 5 = = 

R E G A U 
• M partidpMlH trataiU e» «i 'wkm. mJMM 6 l t«S44 

tft la Lotería d« Navidad, y «a M «MO 1© oomapoBd*-
rán 4 onda Almam^ue 200 puetat MÍ «1 premio K»yer 

.150 déetmoa de U lotode de 30 de jimio de 1910. 
Vi plaM 6 sn velor d« 3.000 poeetee. 
UB* niqalM de escribir T&ST ¿ en velor Ae 900 ptei. 
U u «liltrift, una casta, eto, ó BS vmior, j uaoe 400 re-

gelof mí* que reparte eatre SG* oompraíoree. 

£1 Comeroiante 

El industr ial - -

El Banquero - • 

El ingeniero • • 

El Mi l i ta r ° - -

El Sacerdote - -

Las Oficinas - • 

Los Hoteles • • 

Ls A r i s t ó c r a t a 

La Modista • - -

La Profesora -

La Cocinera - -
nr onnuujb 

El Hembra -

La gftujer • • 

AGEIIPA PE BUFETE 
OONTUUÍB: Diario en blanco para . . 

ingresos y gastos, con importantes datos 
dibles en Ofioinas, Gasas de Banca, Os 
partíoalarea. 

Precio: de I á 4 peMtea. * 

MEMOBáMPUM Ú . la C w f mm%* 
Libro de memorias, muy cómodo y elegante, 

cienes especiales para anotar visitas, eefic 
gastos ¿ ingreso* y cnanto se neeenÉa fm 
ordenada la vida. 

Precio: 2,50 j t peiwtM, 

AGEiiOA DE BOLSILLO 
Precioso libro para neo de 

por días para las anotacionee. 
Precio: la50 j 9 

OARWET 
Diminuta y útilísima Agenda de I 

dernade en tela, coa porta Jápía. 
Prado: UNA peseta. 

UGEilDA CULiNlitlIJI 
Libro de la compra que eontíene 889 

ferentea. 800 recetas para hacer etna tantea 
diferentes. Sxplieaeida de la 
lee guiaos qoe prescribe en k 
da en blanco para anotar lee gestee de oadboa. 

Proel»: S p—etne eaciuut«naadUa> 

DK VENTA.—Bailiy-Bailiiere é Hijos, Editores, Pkza áe Santa Ana, ndui. 10, Madrid, 7 tu íaf prindp&Iba 
O Librerías, Papelerías y Baaarea <3e Kspafia j América. 

buques 
puesto, 

Todas 

BIBLIOTECA MARÍTIMA 
SANTA POLA (ALICANTE) 

Centro editorial y de propaganda de obras y revistas científi
cas y literarias, nacionales y extranjeras, que se relacionan con 
el mar y sus industrias. Unico en España. 

Este Centro se encarga de servir cuantas publicaciones se le 
pidan, en igualas condiciones que los establecimientos de mayor 
crédito; para ello sostiene relaciones directas con autores y edi
tores. 

F O L L E T O I N T E R E S A N T E 
Reglamento de disciplina y policía á bordo de los buques 
mercantes españoles (Real decreto de 19 de Noviembre 

de 1909), 0,25. 
Los pedidos debjn mandarse acompañados de su importe en 

sobre monedero, valores declarados, libranzas de Giro Mutuo ó 
letras de fácil cobro, sobra Madrid, Barcelona, Alicante ó Elche. 

GRAN CENTRO D E COMISIONES 
Y 

A G E N C I A D E N E G O C I O S 
D E S A N T I A G O G A R C Í A C A S T E L L O N 

Sagastay n ú m . 40 . -CADIZ 
Administración de fincas con garantías, gestionándose la 

compra-venta de las mismas. Cobros de Censos, Créditos 
Recibos, Facturas, Habilitaciones de Clases pasivas, Repre
sentaciones. 

Delegación de la GERMANIA, acreditada Compañía de 
Seguros marítimos fluviales y terrestres domiciliada en Berlín. 

Corresponsal del DIARIO DS L A MABIKA 
los Tf?n?5A*rrE ,ta ASe^cia tiene activos corresponsales en todos 
clóiFdí de lf Provincia> tanto para el cobro y representa-
y ^ ^ ¡ I n l r T * ™ ' COm0 * ™ P r ~ a 

R E F E R E N C I A S D E PRIMER ORDEN 

DIARIO D E L A M A R I N A 
UiÉtriKiliD: Pinza lie Sin. Bttro, dIud. 7, e n M o . 

-*i *•»•• K -
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

E n Madrid: un mes, 1,50 pesetas.—Trimestre, 
4,50 ídem.—Semestre, 9 ídem.—Año, 18 ídem. 

Provincias: Trimestre, 5 pesetas.—Semestre, 
10 ídem.—Año, 20 ídem. 

Unión postal: Año, 60 pesetas. 
Asia y América: Un año 70 pesetas. 

Anuncios: Cuarta plana, precios convencionales; reclamos: 
50 céntimos; noticias: una peseta línea. 

I B A R R A Y COMPAÑIA 
S I B V X I L . X i . A . 

L i n e a r e g u l a r de v a p o r e s 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos interiores. 
Dos salidas semanales de todos los demás puertos compren

didos entre Bilbao y Marsella. 

Servicio semanal entre Pasajes, Gijón y Sevilla. 
Tres salidas 8>manale« de todos los demás puertos hasta Sevilla. 

Servicio semanal con Bayonne y Burdeos. 
Se admite carga á flete corrido para Rotterdam y puertos del Norte de 

Francia. 
P a r a m á s i n f o r m e s : 

Ofic ñ a s de ¡a dirección y D. Joaquín Jioyo, consignatario. 

La T I uta Hartx se titula por la sílaba abreviatura de Martínez y no por el extranjeriamc 
t>ro, no tiene más bondad un producto por etiqueta extranjera ni desmereció la Tima 
IIuriz por española ante el que fué gran calígrafo y laureado Valliciergo, ni deamerac» 
inte las oflclnaa y Bibliotecas da la Casa Real, San Isidro y Nacional, Miniaterioa, Capita
nía general, Gobierno Civil, Direooionea generales del Estado, Seguros, Teléfonos y Alam. 
irado, Tribunales, Notarlas, Autores Españoles, Empresas periodísticas v grandea Casal 
ndastrlalea, comerciales y de Banca, que usan las Tintas Martz, colocadas por su autoi 
'jrente á extraños colosales que anunciaban no tener rival en España. 

Decidme: ¿A qué pagar tantas pesetas por un litro de tinta del otro lado do la frontera 
lando el oro y al trabajo á extraños vidrieros, papeleros. Impresores, lltdgrafos, corche 
•os y muchos más, mientras loa nuestros, por causas pareoidaa que nos arruinan, emigrai 
lor falta de labor? 

El Tratado da lasoondlolonas que deben tener las tintas para ser buenas y modo d« sa 
»ar si la tinta extranjera as mejor que la española, debe pedirse en mi despacho de Ma-
irid, y los de provincias, por tarjeta postal, que, de no sufrir extravío, lo recibirán gratis. 

CLASES 

iegra superior fija. 
Extra negra fija... 
Uul negra fija.... 
dorada negra fija 
fioleta negra fija 
ioja negra fija.... 
Stilográfica fija 
3a colores fijas.,. 
Izul negra copiar 
fioleta negra copr. 
De colores copiar, ' 
3e timbre 
De máquina fija., 
dem para copiar. 

P R O P I E D A D E S 

Escribe negro violado y pasa pronto i negro.... 
Escribe negro violado y pasa pronto i negro.... 
Escribe azul 7 pasa lento á negro 
Easriba morado y pasa lentamente á negro 
Escriba violeta y pasa lento á negro 
Escribe rojo y pasa lentamente á negro 
Para plumas de bolsillo, todos tipos 
Siete tintas en colores fuertes 
Da azul pasa pronto la copia á negro 
De escarlata pasa á negro violado 
Azul, violeta, rojo, carmín, color fuerte 
Para caucho y metal, todos colores» 
Para dar á cintas y tampons 
Para dar á cintas y tampons 

i t t c t o g p á f i c a , i r a s c o de l | 4 l i t r o , 1,95.—Paquete p a r a e soue l i» ! 0,46 
Expediciones á provincia» por mayor.—Venta por menor en el despacho 

MARTZ ADUANA, 35, PISO 1.° MADRID MARTZ 


